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Debate 
 
Éxodo de colombianos 
Alfredo Manrique Reyes*, Iván Orozco Abad** 
1. Se aprecia una nueva oía de éxodo de 
colombianos, ¿cómo percibe usted sus principales 
características? 
Alfredo Manrique Reyes: En la historia de 
Colombia ha sido una constante el desplazamiento 
forzado de personas como una estrategia para la 
expropiación de tierras y riquezas a partir de una 
descomunal violencia, la cual se repite, o más bien 
se recrudece cíclicamente. Basta recordar que a 
mediados del siglo XX el 70% de la población vivía 
en las zonas rurales y 20 años más tarde, luego de 
la denominada "violencia de los años cincuenta" y 
de la falta de oportunidades para los campesinos, 
en los campos sólo quedó el 30% de los habitantes 
del país y claro está, también cambió la propiedad 
de las tierras. Hoy podemos decir que en los 
últimos 10 años se ha evidenciado un nuevo ciclo 
de desplazamiento forzado que tiene a dos 
millones de colombianos viviendo el destierro en su 
propia patria, para no mencionar los millares que 
anualmente abandonan el país. ¿Cuáles son las 
causas del desplazamiento?... Son evidentes: el 
cúmulo de conflictos económicos, sociales, 
políticos y culturales históricamente no resueltos, 
los cuales han llevado al recrudecimiento de la 
guerra interna. En efecto, en la raíz de la grave 
tragedia humanitaria actual del desplazamiento 
forzado en Colombia, se encuentra la incapacidad 
del Estado para resolver los conflictos sociales, en 
particular el conflicto de la tenencia y usufructo de 
la tierra. Esta circunstancia dio pie al surgimiento 
de grupos paramilitares, que con el financiamiento 
de terratenientes y narcotraficantes y con la mirada 
impune de las autoridades, comenten a diario 
masacres de familias campesinas pobres e 
inermes e intimidan con el terror a los pobladores 
de regiones ricas pero apartadas obligándolos a 
abandonar sus territorios. En los últimos años, este 
macabro proceso lo justifican "los paras", 
argumentando que sus víctimas son auxiliadores 
de la guerrilla. Pero la Insurgencia, con sus 
ataques a poblaciones, también ha contribuido a 
que la gente se vaya de los pequeños municipios. 
* Gerente de Proyectos, Área de Paz y Desarrollo, Programa de 
las Naciones Unidas, Colombia. Las respuestas a las tres 
preguntas no comprometen para nada al PNUD ni son su 
posición oficial. 
**Abogado, profesor del lepri de la Universidad Nacional de 
Colombia, investigador visitante en Alemania. 
Iván Qrozco Abad: En la Colombia de hoy se han 
juntado la crisis de Estado y la recesión económica 
para expulsar población. De nuestra guerra civil se 
dice por lo pronto y con razón, que es cada vez 
más una guerra de los violentos contra el conjunto 
de la población. Los colombianos, por lo menos 
hasta ahora, estamos siendo movilizados más 
como objetos que como sujetos. Somos más 
población civil que sociedad civil. Somos como el 
balón de fútbol en un partido que se juega sin 
reglas y en el cual guerrillas y paras usan "guayos" 
con clavos de acero en la punta, así que lo lanzan 
en forma brutal por fuera de la cancha y hasta del 
estadio, mientras los militares ponen cara de 
espectadores neutrales sentados en las tribunas. 
Por eso hablamos cada vez más de desplazados 
internos y de emigrantes de! hambre o de la 
guerra, de refugiados, de exiliados y hasta de 
asilados. 
En Europa, donde ahora tengo mi puesto de 
observador obligado por el exilio, se sienten cada 
vez más en las puertas los golpes de los nudillos 
de los colombianos que quieren entrar. La entrada 
preferida, por supuesto, es la de España. Allí la 
familiaridad con la lengua ayuda a sobrevivir. Pero 
también se golpea a las puertas de Italia y de 
Alemania, junto a España, los únicos países que 
todavía no han impuesto un sistema complicado de 
visado para los colombianos. A los unos los trae el 
hambre y a los otros la barbarie y el miedo, a casi 
todos una mezcla de ambos. Es difícil distinguir. 
Casi todos llegan sin recursos, ni materiales ni 
culturales, para aguantar el desamparo y 
muchísimo menos para adaptarse a las nuevas 
circunstancias. Casi todos son gente buena. Me da 
la impresión de que encuentran mejores 
oportunidades las mujeres que los hombres, o bien 
porque consiguen más fácilmente un marido que 
las legalice por el matrimonio, o porque están 
mejor preparadas culturalmente para la ejecución 
de los oficios no calificados que ofrece la 
¡legalidad no criminal. Las mujeres, en general, se 
desempeñan mejor y son más demandadas para 
los trabajos domésticos. También las prefieren 
como prostitutas. Así por ejemplo, entiendo que 
mucho más de la mitad de la prostitución en 
Frankfurt es ejercida hoy por colombianas. El 
aislamiento y la desprotección los juntan. Los 
ilegales, comparten la vivienda, van a la misma 
misa y cada vez que pueden practican a través de 
la salsa y el aguardiente de contrabando el ritual 
entre alegre y desesperado de afirmar su identidad 
nacional y cultural amenazadas. 
 
  
de la vida colombiana. Escuchaba alguna vez de 
labios del cónsul general en Madrid que ya en los 
diarios de esa ciudad se hablaba de secuestros y 
de vendetas entre colombianos en España, y que 
era conocido su método de robar las joyerías, 
movilizados en narcocamionetas que abren a 
golpes de mataburros las cortinas de acero y las 
puertas de los establecimientos. Hay además, por 
supuesto, una pequeña minoría colombiana que 
puede financiar la emigración y el exilio, o que 
puede aspirar a empleos calificados. También son 
ellos casi todos gentes buenas a quienes el 
secuestro y otras enfermedades políticas y sociales 
han dejado sin piso, y que tienen el corazón 
carcomido por la nostalgia. 
Están también, por supuesto, los aspirantes al 
asilo político. A éstos nadie los quiere, ni el Estado 
que los expulsa, ni el Estado que debe recibirlos. 
Para el primero son una bofetada en la cara 
orgullosa de soberano protector, para el segundo, 
más allá de la retórica constitucional, una carga y 
una amenaza. Quien quiere asilarse, se dice, debe 
someterse a procedimientos legales y 
administrativos más bien humillantes y que 
implican altas dosis de desconfianza interrogada y 
de aislamiento. 
Parecería que la demostración de la condición 
de perseguido político, sobre todo para quien 
escapa a la guerra civil horizontal y no al terrorismo 
vertical de Estado, pasa por la aceptación 
resignada del oprobio como única prueba admitida 
de que lo que se estaba viviendo en casa era peor 
que lo que se vive en la casa del vecino, y que en 
consecuencia se está dispuesto a aguantar, He 
escuchado que en Alemania hay entre trescientos 
y cuatrocientos solicitantes de asilo, casi todos en 
algún campo de refugiados cerca a la frontera con 
Polonia, zona hostil para los extranjeros. 
2. El Plan Colombia tiende a convertirse en un 
problema público en Colombia y en algunos 
países, como Estados Unidos, España, Ecuador y 
Venezuela. ¿Qué podría hacerse al respecto? 
A.M.R.: Lo que hace del Plan Colombia un 
"problema público", es su componente militar y la 
estrategia de lucha contra los cultivos ilícitos que 
no privilegia para nada su erradicación manual y el 
desarrollo alternativo. Creo que el conjunto del 
país y de la comunidad internacional debería 
volver a la idea inicial que inspiró al Plan 
Colombia, que no era otra que la movilización de la 
cooperación mundial articulada en una especie de 
"Plan Marshall" para la reconstrucción del país y 
para sanar las heridas de la guerra interna.  En 
este sentido, sería conveniente la creación de un 
Fondo que canalice los recursos que el país está 
buscando mediante la estrategia denominada 
"diplomacia por la paz", para la generación de 
trabajo honrado. Este Fondo, por ejemplo, podría 
financiar el trabajo de los desplazados por la 
violencia, para ¡a narración de su tragedia y para 
la documentación y argumentación de la agenda 
para la paz y la reconciliación, de cara a su 
retorno. 
I.O.: La guerra colombiana de hoy puede ser 
todavía leída, con análoga plausibilídad, en clave 
histórica de rebeldía social o en clave sistémica de 
narcotráfico. El Plan Colombia, sobre todo en su 
versión más norteamericana anuncia el triunfo de 
la última sobre la primera. El triunfo de los 
republicanos sobre los demócratas en las últimas 
elecciones presidenciales de los Estados Unidos y 
e desplazamiento previsible del centro de gravedad 
del sistema político colombiano hacia la derecha en 
los próximos meses, habrán de reforzar muy 
seguramente esta lectura, así que cada vez se 
hablará menos de delincuentes políticos y de 
rebeldes, y cada vez más de narcoterrorístas o de 
narcobandoleros. Las implicaciones que se derivan 
de una u otra lectura para la negociabilidad del 
conflicto, como el diagnóstico, también son objeto 
de discusión. 
En cualquier caso, parece claro que el 
entronque sistemático de la guerra entre guerrillas 
y paramilitares con el circuito de la droga ha sido 
hasta ahora el mayor responsable del hecho de 
que la nuestra haya sido una guerra adinerada y 
con ello una guerra entre predadores, pero sin 
pueblo, y lo que es aún peor, contra el pueblo. La 
autonomía financiera de los violentos le ha 
permitido a éstos prescindir de apoyos fuertes en 
la población y con ello de toda verdadera 
necesidad de luchar por ganar legitimidad a través 
del respeto por las reglas de la guerra. El resultado 
está a la mano: legiones de desplazados internos y 
de emigrantes no voluntarios. Por supuesto que 
también el Plan Colombia, en su ejecución, muy 
seguramente habrá de generar significativos 
movimientos de población hacia las fronteras, 
sobre todo hacia el Ecuador. 
Ahora, es muy distinta y ciertamente mucho 
peor, la situación de los refugiados en los países 
de frontera como Ecuador, Venezuela y Panamá, 
a aquella otra que presentan y habrán de 
presentar los emigrantes y exiliados en Estados 
Unidos y en Europa, etc. El pasaje aéreo que se 
deba pagar para atravesar el Atlántico y la visa, 
constituyen en sí mismos una barrera importante y 
un mecanismo de selección y diferenciación. 
 
 
 
 
 
Todos comparten sin embargo, para empezar, 
circunstancias comunes que resulta importante 
observar. 
Decía alguna vez Alfred Polgar, escritor 
austríaco perseguido por el régimen de Hitler que 
la situación de los exiliados es como la de aquel 
hombre que agarrado con brutalidad por la espalda 
es lanzado a las aguas de un río turbulento. Todos 
los espectadores a lado y lado, desde ambas 
orillas, miran con ojos atónitos y hasta conmovidos 
los esfuerzos del que lucha a brazo partido por no 
ahogarse, mientras se dicen en voz baja y apenas 
audible: "Dios mío! Haz que por lo menos no se 
salve en mi rivera". Esta actitud ambivalente y de 
rechazo vergonzante por los exiliados y refugiados, 
es común en general para los estados y las 
sociedades. 
Entre los estados se trata de una actitud 
compartida, aunque por razones distintas, por 
aquellos que los expulsan y aquellos otros que los 
reciben. Así, el Estado que está en crisis por 
cuenta de una guerra intestina, tiende a ocultar o 
por lo menos a ignorar a sus emigrantes. Cada 
refugiado y cada exiliado son un indicador de que 
el Estado no está en capacidad de cumplir la 
función básica para la cual existe, defender su 
propia población. El país receptor, por su parte, los 
percibe como una importación o como un 
contrabando de residuos tóxicos. La existencia de 
regímenes internacionales de protección no impide 
estas cosas, pero permite darles eventualmente un 
manejo más humano. 
Mi corta pero aleccionadora experiencia 
personal en el servicio diplomático y consular en 
Alemania es la de que toda propuesta institucional 
para ayudar a los emigrantes ilegales y exiliados 
en lógica no de retorno sino de integración al 
nuevo entorno, resulta por decir lo menos, a los 
ojos de los funcionarios colombianos, contraria al 
decoro. La misma significa, en la óptica de 
embajadores y de cónsules, pero sobre todo de los 
primeros, ensimismados y enredados como viven 
en el maquillaje de la agrietada soberanía y en el 
ocultamiento subsecuente de la guerra intestina, 
algo así como defender una política de promoción 
de exportaciones para un producto, la vida 
humana, el cual está clasificado como de prohibida 
exportación. 
Pero regresando a nuestro tema: 
La hostilidad estructural de los estados hacia 
los emigrantes pobres y hacia los exiliados, tiende 
a agravarse aún más en casos como el de los 
refugiados colombianos en los países de frontera. 
La cercanía, la masividad y la inevitabilidad de la 
amenaza percibida agravan el problema. 
En el mundo globalizado de hoy corresponde a 
nuestro gobierno y a nuestro Estado armarse de 
valor y establecer en sus relaciones con los países 
vecinos y con la comunidad internacional, en 
general, marcos de gestión fundados, no en el 
juego arrogante, egoísta y mentiroso de las 
afirmaciones de soberanía sino en los principios 
sagrados de la transparencia y la cooperación. La 
apelación rabiosa y recurrente al principio de 
soberanía es cada vez más un recurso impotente e 
improductivo de los estados débiles y que 
agonizan. 
La comunidad internacional y los grandes 
organismos interestatales deben presionar, por lo 
pronto, para que los refugiados, movilizados por 
los unos o por los otros, en diversas intenciones, 
no sean vistos ni tratados como enemigos, como 
simples apoyos de la guerrilla o de los 
paramilitares. El camino de la emigración no es, 
por lo menos no para las víctimas que huyen del 
horror, una manera de continuar la guerra por 
otros medios. Acaso sí lo sea para los victimarios, 
pero ese es otro asunto. 
Muy distinta, por supuesto, es la situación de 
los que escapan hacia Venezuela, que aquella otra 
de los que salen hacia Panamá o hacia el 
Ecuador. Hay múltiples factores de diferenciación. 
La naturaleza del régimen y la ideología reinante 
en el país receptor, ¡as características y la 
composición de la población que emigra, el sujeto 
y el tipo de violencia que los expulsa, las 
características de las comunidades de frontera que 
las reciben, las diferentes geografías y topografías, 
los distintos grados de desarrollo económico y 
social etc., son todos factores que influyen en la 
determinación de la forma específica de cada 
situación de refugio y del tipo de medidas que 
deben adoptarse para ayudarlos, No soy yo la 
persona, ni es éste el lugar para abordar en detalle 
estos asuntos. La distancia prolongada empobrece 
y abstrae la mirada sobre la patria lejana. 
Para terminar, quiero observar que no todo es 
rechazo hacia los refugiados. Los estados 
mismos, los inmediatamente concernidos, y los 
que son más bien actores y espectadores lejanos, 
sobre todo estos últimos, pueden escapar a la 
trampa arcaizante de las afirmaciones arrogantes 
de soberanía, para adoptar actitudes más 
transparentes y cooperativas. Hay además 
organizaciones supra e interestatales como la 
ACNUR y el CICR que no necesariamente actúan 
en lógica estatal, que tienen enorme experiencia y 
know how, y que se la juegan toda por el destino 
de los refugiados. También están las múltiples 
ONG internacionales y locales, etc. 
 
 
 
 
 
  
 
 De toda esta compleja maraña de las 
experticias y de los altruismos organizados 
resultan dificultades para el buen manejo del 
drama de los refugiados. Los modelos estatales de 
gestión suelen ser asfixiantes, propensos a matar 
la autogestión y a generar con ello situaciones de 
dependencia interminable. Las ONG, por su parte, 
han demostrado ser con frecuencia 
desorganizadas. La descoordinación y la 
dependencia prolongadas, a su vez, estimulan la 
corrupción. Se requieren diseños administrativos 
que tengan en cuenta todo esto, diseños que 
garanticen simultáneamente * coordinación y 
descentralización en la planeación y en la gestión, 
diseños que garanticen además la participación y e 
control por parte de las comunidades afectadas. 
3. Dado el crecimiento del éxodo de colombianos 
han surgido intentos de organización y articulación 
de sus intereses en el extranjero con el objeto de 
conseguir beneficios. ¿Qué opinión le merecen 
tales esfuerzos? 
A.M.R.: El país no ha tomado conciencia de la 
gravedad y de las implicaciones del éxodo de 
colombianos a otros países. Se ha ido la gente 
que tiene con que irse y que puede buscar mejor 
futuro en otras latitudes. Ellos son clase media, 
profesionales jóvenes y empresarios que no 
soportaron la violencia y la falta de oportunidades. 
Han salido de su patria huyendo de los 
permanentes atropellos a la dignidad humana, 
teniendo que vender sus pertenencias "a precio de 
quema" y bajo la mirada indiferente de sus 
paisanos. El Estado debería, ya que no puede 
retenerlos, no perderlos de vista, ayudarlos a su 
ubicación temporal en otros países. La diplomacia 
por la paz podría promover la cooperación 
internacional para que albergue y "empodere" a 
estos colombianos, para que cuando llegue la paz, 
puedan retornar y vincularse a la reconstrucción 
del país. 
I.O.: De las distintas modalidades del éxodo, como 
en general del sufrimiento, cabe decir que hace 
más fuertes a los fuertes, y hace más débiles a los 
débiles. Si la emigración aisla, desarraiga y 
debilita, la organización, por su parte, aglutina y 
fortalece. El exilio, por ejemplo, es ante todo un 
estado del espíritu, un estar fuera de casa y a la 
intemperie, mirando por la ventana, hacia adentro. 
Para hacer llevadero y productivo el exilio hay que 
organizarse. Hay que tejer redes de soporte y de 
información, redes que transmitan calor de patria, 
redes que informen sobre las distintas 
oportunidades de financiación, redes que informen 
y que promuevan en el extranjero la conciencia y la 
solidaridad sobre la situación de los exiliados y 
sobre el problema colombiano en general. 
Qué bueno sería que el Gobierno y el Estado 
colombianos, a través de sus dependencias 
diplomáticas y consulares, escapando al morbo de 
la autorrepresentación narcisista, se constituyeran 
en un lugar de promoción y de apoyo para la 
organización de sus nacionales en la diáspora, 
para los emigrantes de la guerra y de la pobreza, 
para los exiliados. Hay en este sentido tareas 
sencillas y de bajo costo que podrían ser de gran 
utilidad, susceptibles de asumirse por las 
embajadas y los consulados de Colombia en los 
países con mayor flujo de nacionales. Pero ello 
implica reformulaciones de política y cambios de 
actitud. 
De todas maneras, es conocido cómo en el 
mundo globalizado la realización del principio de 
solidaridad habrá de ser sobre todo un asunto de 
la sociedades y no de los estados. Los exiliados, 
para sobrevivir material y emocionalmente, y para 
ser más productivos en lo que atañe a la lucha por 
la paz de Colombia, tenemos ciertamente que 
aprender a movernos en una dirección más 
horizontal. 
 
 
 
 
